
mepte a los principios directores de la escuela.
Así aislados los maestros. no tardarían en. ren­
clir:se, no sólo en lo que toca al entusiasmo profe­
siqnal, que ya es mucho, sino también a sn cul­
tura, que los libros nc:¡ bastan a mantene.r tan
fresca y pode"tosa conio convendría que fuese.
Un 'nuevo drama .estalla a menudo en el espíritu
ue esos hoálbres, y con frecuencia he. sido ob­
servador o confidente'. de la dese'speratión de los
mejOr dotados moral -e intelectualmente, así como
l.1e la deuota confesada por los .menos enérgicos.
10:-so me ha llevado a pensar si el sistema confor­
me al cual (y no vacilo en decir que lo considero
como 'el 'mejor de los que conozco, y que he' tra­
tado de aplicarlo en mi patria) 105 mejores maes­
tres deberian trabajar en la parte .rural del país.
y, en los pueblos. 'péqueños (con ascensos sin
cambio de lugar, por de contado,), puesto que es
en esos sitios, y sobTe la pobl~ción que en ellos
vive, donde es' indispell::>f.l.lJle desarrollar un tra­
bajo educativo más: intenso y en do\~de el medio
social exige. Una mayor acometividad, no logra­
ría disminuir aquel peligro para muchos indivi­
duos, o tal vez 10 suprimiera del teda. Natural­
mente, ,una tarea de esa magnitud es opuesta, por
sí misma, al confinamiento perpetuo de los me­
jor dotados en aquellos lugares" aunque sí im­
pone su relevo, de tiempo en tiempo,' PO\:sus
iguales en condiciones, para que la obra educa­
tiva se mantenga al nivel requerido 'i no dismi­
nuya la eficacia de la acción educativa.

En todo casO, y si no -queremos disminuir muy
sensiblemente la pofencia espirituat de los maes­
tros, es preciso q~e no los abandonemos a sí
mismos. Es necesario, pues, no prolongar mu-
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cho su aislamiento de los grandes centros .espi­
rituales del país y de la Universidad misma; así
como reirescarles la inteligencia y I~ voluntad de
tiempo en: tiempo, renovando su ,cdntacto con los
medios intelectuales y morales capaces de reno'­
var' sus depósitos de entusiasmo docente, de 're­
sistencia, de: fre~cl1ra de espíritu y, también, de
producir el choque saludable de ~us ideas y ob­
servaciones, con las de los demás compañeros y
las de :sus superiores científicamente. No nos
contentemos, para esto, con los Congresos perió­
dicos; los nacionales no pueden ser tan frecuen­
tes, ni de duración lJastante, para produc'ir aque­
11 as efectos, y a los internacionales no puede
asistir más <lue un pequeño número. A esos recur­
sos hay que añadir' otros de los que ya se prac­
tican en muchos países, pero que' pO,sitivamente
sabemos que no bastan, y pensar en una organi­
zación general que' alcance a la totalidad ele los
maestros. N o está hecho todo con formar a és­
tos, lo' mejor que sep,úll03, en la' Universidad' o
en las Escuelas Normales; hay que procurar que
el fruto alcanzado no se malogre protito, convir­
tiendo en ineficaces, a corto plazo (siempre será
más corto de lo que convendría), los 'esfuerzos
hechos p<¡.ra lograr un 'buen profesorado.

Sobre la base de él, de la universalidad de la
enseñanza y de la selección de los 'alumnos para
la continuación de su cultura, la verdadera obra
docente que constituye la esencia de la función
que se emplée en' escudas, c01egios e institutos
dt segunda enseñanza, puede rendir el servicio
capital que le está encomendado. Hablar de ella,
\10 es ya materia comprensible en el presente es­
tucliG.

"MALA YERBA"

Por J. M. GONZALEZ D E M E N D O Z A

El sigui_ente estudio aparecerá. como preliminar de
la novela ,"MALA YERBA", del doctor Mariano
Azuela, que está a punto de dtIC a la estampa la
Casa de Andrés Botas. Se debe a la pluma del
inteligente ceít-ico mexicano J. M. González de
Mendóza, quien influyó fundo,mentalmente para
la traducción de esa misma obra al francés. Con
la publicación de este libro, la Casa Botas inicia
la edición de las obras completas del doctor Azuela.

SE ha dicho que en nuestra época puede haber
buenos artistas mal conocidos, pero no "genios
'ignoratlos", concepto éste, propio de romántiéos

mediocres; tarde' o temprano, el talento verdade­
ro acaba por revelarse.

Tales axiomas adquieren el valor de 10 real en
el caso de Mariano Azuela: Pasada la cincuen­
tena le sotprendió la notoriedad. Nunca la buscó,
pues se limitaba a hacer cortísima!;; ediciones de
sus novelas, cuyos ejemplares regalaba a sus ami­
gos. Justamente apreciadas por 'quienes las cono­
cían, tan pronto como llegaron hasta el público

obtuvieron general aplauso.
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Una polémica literaria en la prensa de México,
a principios de 1925, movió la atención hacia Los
de abajo, que Azuela había publicado en '1916
como folletinde un periódico fundado por com­
patriotas en El Paso, Texas, y reimpreso en 1920,
en esta capital. Dos nuevas' ediciones mexicanas
y tres en España, amén de las pltblicaciones frau­
dulentas hechas en diversos países de habla es­
pañola, consagraron la reputación del escritor,
cuya obra maestra ha sido editada en inglés--en
los Estados Unidos y en Inglaterra,-francés, ale­
mán, portugués y checo ;se ha publicado, además,
·en diarios o revista$, en ruso, japonés y servio.
Azuela es hoy el másconocido, urbiet·orbi, de los
novelistas mexicanos.. Tiene ya numerosos epígo­
nos, y no es avet:lturado afirmar que el éxito de
su libro estimuló la producción de .relatos· inspi­
rados en la Revolución Mexicana.

De las dieciséis novelas que lleva publicadas,
otras merecen repetir el éxito de Los de abajo.
Esta es una de ellas. Fué impresa en 1909, en los
talleres de La Gaceta de Guadalajara, y reedita­
da en Méxicó en 1924, en la Imprenta de Rosen­
do Terrazas. En inglés apareció en 1932 bajo el
título deMarcela y el subtítulo de A Mexican
Lave Story,o la versión, prologada :por Waldo
Frank, es de Miss AnitaBrenner. Al francés la
tradujo muy acertadamente Mlle. Mathilde !Po­

. mes, titulándola Mauvaise grainB ;'se editó en 1933.
.Mala Yerba' es ·unanovela del campo mexica­

'·no;·en ;donde aviva la ;intensidad de 'las pasiones,
''Propia liel medio, el racial desdénaldolQr y a'la
iíluerlte. ,Es un drama 'dé odio y (de amor. Mejor
dicho,' de amoríos'; en torno a ':la' bella ,aldeana,
apetitosa fruta silvestre, giran, amantes sucesi­
vos, el degenerado vástago de una ruda familia de
hacendados; el joven labriego, valiente hasta la

; temeridad, robusto y noblote, pero tan cándido
que raya en ton~o; inclusive cierto ingeniero nor­
teamericano que así comienza su aclimatación. La
moza nada tiene de pazguata; se sabe deseable y,
rústica Celimena, hace ·de la coquetería su mejor
arma. Es un tipo más bien que un carácter, como
lo son, en general, los protagonistas de los pri-

. meros libros de Azuela, a quienes, quizá mejor
que por sus nombres, podría denominarse por sus
cualidades Tepresentativas.( Ciertas figmas epi­
sódicas poseen particular relieve, En esta novela,
el tasaD don Anac1eto, la rezandera y locuaz doña
Poncianita, la triste Mariana, que vió agostarse
·su juventud en la inútil espera del amor ·honesto,
tienen manifiesta personalidad). Tal generalización
--en ~gran parte dete:rminada por la misma senci­
llez de los actores, muy cercanos a lanaturaleza-,
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aunque los realza hasta volverlos, se 'diría,' en­
carnación del grupo social a que pertenecen, los
muestra obedientes sólo al impulso de 'su"cuali­
dad distintiva. Y en las escenas en que intervie­
nen, más que la incierta lógica de la vida parece
dominar, deus ex machina, la voluntad del autor.

Mas cualquier reparo· a ese respecto sería su­
perfluo. En las novelas de su primera época, Azúe­
la-<Jue después ha creado inolvidables caracteres
como la protagonista de La Malhora o el José
María de La Luciérnaga-deja que el lectór' de­
duzca de los actos de los personajes la psicología
de éstos, y se limita a nafrar hechos. j Y ·de
cuán' viva manera los narra! Con nervioso 'estilo
que s<¡lzonan pintorescos modismos, a cien leguas
de reglas y de trabas pero singularmente expresi­
vo y lleno de color. En opinión general, Azuela es
el novelista que más exactamente describe la vida
mexicana de nue?tro tiempo.

La obra entera del 'autor de Los de abajo po­
dría llevar ese título. En la mayoría de sus 'rtove­
las--col110 de esa ha dicho con 'acierto'un crítico,
~vel11os "a los oprimidos por la miseria, por el
vicio, por 'la ignorancia, por el crimen, parla fal­
ta de sentido moral o de roce con las gentes de las
capas superiores". En otras bosqueja el ambiente
de la pequeña clase media. Y hasta cuando son
ricos sus personajes, cual los hacendados deMa­
la Yerba, son "pueblo" por las costumbres. Mas,
'a pesar de la simpatía hacia los pobres que tras­
cienden todos sus libros, Azuela 'no eS'de; los 'que
creen-menos aun de los gue fingen creer-'-que
aquella condición lleve aneja la posesión'· yejer­
cicio de todas las virtudes; pinta helIacos, malva­
dos e 'imbéciles, como pinta seres bondadosos. Y
con idéntica impasibilidad. Acaso ésta sea más
aparente que real, porque es discreto en la-expre­
si6n de sus entusiasmos y de sus indignaciones ;
el' lector sólo advierte, a veces, una, dos Hneas:de
fugaz comentario que descubren la inclinación o
la antipatía del novelista hacia éste o el otro de
sus personajes, y por -tanto, la tendencia de su
pensamiento. Pero Azuela no .se desborda en sus
libros y será necesario estudiar más tarde cuál es
su filosofía, qué espíritu los norma, qué se pro­
pHso·alescribirlos. Aquí basta 'Señálar 'sus rele­
vantes cualidades literarias, ,pues la sencillez de
esta obra sólo autoriza este sencillo preliminar,
escrito, principalmente, para' los lectores no mexi­
canos.

La analogía temática de sus novelas refuerza
la unidaéIqueles da ,la posición social de ,los pe'r­
sonajes. No pasan éstos de unas a 'otras, y apenas
si' es nexo de algunas CieneguiUa,citidad' lmagi-



naria; pero var.ias llevan como subtítulo Cuadros
y Escenas de la Revolución Mexicana. Azuela
describe la ciudad, los pueblos y el campo duran­
te las postrimeiías del Gobierno del Gral. Porfi­
rio Díaz, en María Luisa (1907), Los Fracasa­
dos (1908), M'ala Yerba (1909) y Sin. Amar
(1912). En Andrés Pérez, maderista (1911) y

Los Caciques (1917), sirve de fondo a ,la acción
la primera etapa revelucionaria, encabezada por
don Francisco 1. Madero. Los de abajo (1916)
evoca el período más intenso de la lucha, los caó­
ticos aíios de 1914 y 1915. En Las Moscas (1917),
vcmos a los parásitos- del Presupucsto, en vano
oxeados. Domitilo quiere ser diputado, eÓ1'1lO al
fin lloró Juan Pablo y Las tribulaciones d(' ulla

fa1'/:tilia decente, publicadas en 1918, muestran as­
pectos de la vida mexicana entre los trastornos

'de la guerra civil. Finalmente, La Malhom
(1923), El Desquite (1925) y La Luciérllaga
(1932), reflejan la subversión de los valores mo­
rales. tradicionales, repercusión del. gran sacudi­
miento social. Todas esas obras forman, pues, Ull

conjunto, un vasto panorama· de México duran­
te un cuarto de siglo.

Fuera, aunque ligado a él por lazos ideológi-·
cos, hay que poner los dos últimos libros. En
Pedro M areno, el Insurgente (1935), revive la
noble figura del héroe epónimo de Lagos de Mo­
reno --ciudad natal del novelista-, inmortáli­
zado por su gloriosa defensallel "Fuerte del Som­
brero" durante la Guerra de Independencia. Pre­

cursores (1935) contiene las biografías noveladas
de tres famosos forajidos del siglo XIX, que vis­
lumbraron mis· o n~enos ~l anhelo de reivindica­
ción del indio desppseído de sus tierras.

Cabe 'terminar esta rápida. reseña bibliográfica
menc!onando la,obra dramática que ha estrenado
A4uda: Del.Llano Hn()s., S. en C., tres actos sa­
cados de Los Caciques.

En· todos sus libros, la técnica, más depurada
en los recientes, es.la misma.; uil realismo escu,c­
to, cuyo vehículo es, de preferencia a la descrip­
ción, el diálogo. En La Malhora, El Desquite y
La Luciérnagá, adopta una nueva "manera" y,
sin demérito de la narración, ahonda la psicolo­
gía de los personajes. Tal objetividad presta a
la obra literaria·de Azuela un tono peculiar. El
novelista describe medios qm;, cómo médico mi­
litar revoluciQnario y, después, de: menesterosos,
ha conocido. Su pesimismo' ~ue muy. a me­
nudo acude para' ~presarse, a: la ironía y a1 sar­
casm0 y.; que .no'¡e. veda escribir: páginas e 111-
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clusive relatos francamente humorísticos, como
Las lv[oscas- es, el de un hombre qu.e ha con­
templado de cerca la miseria moral y 'física de
los hombres.

No quiere decir esto que haya calc~do "tro~

zas de vida", siguiendo ·la receta del extinto na­
turalismo. Se ha supuesto que Los de Abajo
ti,ene páginas vividas y que su protagonista, De-,
metrio Macías, es· un retrato de Julián Mrdina,.
famoso guerrillero. Sin embargo, dice Azuela, 'en
ese libro todo es imaginado. En cambio, agrega,
M ala Yerba.. que se creyera novelesca desde el
principiQ al fin,es la transposición literaria de un
suceso real. Pero este caso es único en su obra.

La M ala Yerba del título es. una familia de
hacendados, arraigada en México desde la~ pos­
trimerías del virreinato. Importa poco el abolen­
go: el novelista presenta, genéricamente, criollos
opresores, sin otra ley que la satisfacción ele' sus
a,petitos, fáciles sultanes de bel1eza~,indígenas,. ti­
ranos de peones y, en la generación, más .recien~

te, faltos ya de los bríos de sus antepasados, que
fueron "hombres de pelo' en pecho". Al temor
y el odio se mezcla en los oprimidos la ing~nua.

admiración hacia el amo, buen jinete, hábil ·la­
zador, hombre de éxito, dominador de caballos
y de hembras. Mala Yerba, por 'ser la pintura
del estado de cosas que dió motivo a la Revolu­
óón, constituye un apropiado prólogo a la lec­
tura de Los de Abajo. En menor grado 10 son
también Sin Amor y Los Caciques, co~ la, djfe'~

renda de intensidad determinada por el liecho
de que .la tiranía de los de arriba -tema de am­
bas novelas- se hacía sentir menos 'en las po­
blaciones que en el c¡¡.mpp, y fueron los campesi­
nos, por tanto, los principales actores del gran
drama. Aquellos infelices vivieron aletargados en
la servidumbre y la ignorancia. Y su despertar
--descrito en Los de Abaj(),.,- fue terrible, pues
no enc~denados por la educación los instintos pro­
pios del hombre primitivo, ,la libertad sin, disci­
plina en q\.Je de, pront.o se encontraron, fue, en 110·

pocas ocasiones,. la de. Caliban._
Guarda valor Mala Yerba.de documento sobre

una época y, ajena a modas y ,a "ismos", no ha
el1vejecido como obra de arte. Dos traducciones.
atestiguan que, a más de ser gustada en, Méxi­
co y en los demas, países de lengua. castellana, es
capaz de interesar a públicos menos' aUnes, Con
nosott:0s, de idioma y de espíritu diferentes, al

, lector cosmopolita; junta la calidad. humana. al·
color vernáculo.-
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Opiniones más autorizadas que la propia sobre
la labor literaria .de Azuela, terminarán estas pá­
ginas de manera. oportuna. El ilustre escritor Va­
lery Larbaud,en su excelente prólogo-a la tra­
ducción francesa de Los de Abajo, no titubea
en recordar, como referencia en cuanto a estilo,

el alto nombre de Tácito. Y el perspicaz crítico
.francés Marcel Erion, a propósito de la agonía y
muerte de José rVlaría en La Luciérnaga, men­
ciona a Dostoyewski. Citas suficientes para de­
mostrar que en Mariano Azuela tienen las 'letras
mexicanas un novelista de talla mundial.

EL ESTADO' DE M'ICHOACAN
P O T s A L v A D üR P 1 N E D

Plática sustentada a través de la X E X X Ra­
dio Universidad Nacional, en la hora dedicada a

. M ichoacán, el 8 de agosto último.

L A geografía de Michoacán es propICIa para
la vid~ errante, debido a: la insitiuante invitación
de sus panoramas para' seguir sus caminos la~gos
que no terminan nunca y llevan a todas partes.
De ahí, que en consecuencia con el maravilloso
relieve 'de su .suelo, abunden los tipos pintorescos
con una' marcada tendencia de exploradores de
rumbos y de' eternos caminantes. Atributo;; in­
natos que hacen de 'cada hombre un típico aven­
turero que vive siempre en los caminos porque
su ánimo en marcha le empuja constantemente
a la azarosa búsqueda de horizontes nuevos. A
través de las brillantes páginas de Vicente Riva
Palacio y de E<;luardo Ruiz, cuyos libros merecen
ser considerados. como la Díada y la Odisea de
Michoacán por los relatos bélicos y ,costumbristas
que contienen~ podemos todavía .sentir, identifica­
dos con la su~rte de los reales personajes que en
tendencioso' caminar se transportan de región a
región, las tonalidades vibrantes del paisaje' y
la sensualidad brutal, de la abundante naturaleza
tropical.

Hemos de encontrar también, a través de nues­
tra Historia, ~élebres c;udillos que se refugian
en su suelo para adquirirfaina de invencibles,
valiéndose de la natural defensa que proporcionan

. los intrincados rincones de las tierras michoaca­
nas que detienen a los que desconocen sus rutas.
Así, podríamos citar a los generales Pueblita, Ar­
teaga y Salazar, intrépidos combatientes de la
GtÍerra de Intervenció~ qüe se hicieron temibles
entre los belgas. por su audacia y su admiI:able
habilidad para moverse con ventaja en el terreno
accidentado.' Y para no citar sino dos ejemplos de .
lo~ últimos' períodos revolucionarios, podríamos
hablar del general Gertrudis Sánchez; famoso en
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toda la regJOn por su destreza en el oficio reCiO'
de encumbrar cerros y atravesar llanuras; y el
bandolero Inés García, que vale .la pena de re­
cordarse por ser l~ expresión perfecta del saltea­
dor de carilinos,. sin ideales ni bandera, que sólo
se convierte en cabecilla por el placer de sentirse
dueño de los mejores caballos'y llamarse el azote
de planes y alturas.' .

Pero el ri1ás importante de todos por-sus he­
chos de guerrillero de primera categoría, es Ni­
col'ás Ron'léro, él leó,n' de la montaña como le lla­
maron los franceses, tipo clásico del mestizo sin
más limitación que su conducta de corredor de
montes y sin más ley que su libre coudición de
jinete que a galope tendido atraviesa l\anos' y 10-'
mas para poner a prueba la velocidad de su bra­
zo y de su caballo.

Cuando México parecía asumir una actitud de
doliente resignación. ante los invasores extranje­
ros, los caudillos de la guerra nacional se mante­
nían en pie en .las regiones ele Michoacán, dis­
puestos a empuñar· el pabellón de la libertad y
caer;;). era preciso, según la frase de Riva ~ala­

cio, con la: postura noble de un gladiador roma­
110 y con la dign'idad de una estatua griega, pero
siempre con la canción en les labios·y el supremo
recurso .de decir, interpretando .la voz de Méxi­
co, como aquel semidios de Homero: "Me sal­
varé a pesar de los dioses" .

LA TRADICION UNIVERSITARIA
DE MICHOACAN

Pero además de este- 'ca-ráder aventurero que
campea en los espíritus regionales, los centros de
cultura han tenido tui poderoso arraigo en la con­
ciencia de sus pueblos. El pasado de l~ Univer­
sidad Michoacatia es- de siglos ; tiene sus oríge­
nes en el seno de la, Conquista y en la sensibili-


